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CÁDIZ HA CREADO LO BUENO Tf 
" I O MALO B E LA REVOLUCIÓN, 

Nació en Cádiz la libertad, la in-
dependencia y la soberanía dellpué-
blo español; pero al, printo apare--; 
ció para destruirlas la "oposición masV 
decidida de todos los.interesadés éhf 
la esclavitud, el señoreo de nuestros 
Reyes ¿ y las Cortes reales ,. que lio 
tenian mas arbitrio que decir am£n,f. 
6 disolverse. ' ' 

En Cádiz nació la igualdad' dé-
derechos en los ciudadanos, que ha­
ce la base ¡del estado social, por-» 
que sin ella la sociedad no lo es sin», 
en el nombre , y las naciones no 
son sino piaras y rebaños"; pero al-; 
instante saltó la conti'adieción,' ma? " 
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escandalosa de los privilegiados, del 
clero , de sus .inmunidades , de sus 
fueros y de las eategorlas que el 
tiempo y el respeto forzado , hábian 
formado de las magistraturas, de los 
«Itos.. destinos, de los que. componen 
_el alto gobierno , y de todos aque­
llos que. se distinguen de algún mo­
do por los vestidos , por los bor­
dados , por las cruces, por. las lla­
ves , por los bastones, ó por las so­
palandas. 
m Nació en Cádiz la libertad de la 
imprenta ; pero luego , luego apa­
reció su abusó , malicioso algunas 
veces ,'. para destruirla , y la opi-

ira 
,re-

mibre. Las re­
metidas censuras de la Junta- su­
prema , y la conducta de ciertos, 
tribunales Con algunos escritos soa 
?a mejor prueba. 
; Se abolieron en Cádiz Ios.señoríó* 
jurisdiccionales, y tpdq lo que era, 
£ d,ebi^ s^eín^re, ser. del res.qrt.<a do 

nion que la contradecia de palabr 
y de obra para desacreditarla, y r< 
ducirla á un vano nombre. Las r< 
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lá soberanía , 6 de los pueblos éÚ 
razón: de la igualdad de derechos, 

. que todos tienen en la sociedad; ,perC; 
4 de contado se dexó ver la contradic­

ción de los interesados, que, nO atre­
viéndose á pronunciarse contra 16 

i decretado , por no oponerse abier­
tamente á la autoridad , y al. íntereii 
evidente del pueblo-, ha obrado, en 
todas las determinaciones en sentí* 
do inverso del bien publico, aumen­
tando así el partido de los de seo n* 
tentos. .'• •' 

En Cádiz nació la España /por­
que nació aquí la Constitución , qué 
la ha creado; pero ¿quañtas resisten­
cias , mas ó menos simuladas,iio lia. 
producido este bien ? Díganlo ia<5 
discusiones de sus artículos", sus vo­
taciones ',. los votos reservados , el 

i acaloramiento , y el mal que desdé. 
éntón ees ha hecho esté espíritu dé pftif* 
tido, que nos. querría siempre fanatt-
cos, supersticiosos, esclavos ,.seño­
riales , realistas á discreción» y va, 

< salios i como nos gloriábanlesapé¿ 
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Jlidarnbs , para ignominia- nuestra y 

.. s$5n Cádiz pació para los españo-
? les. la seguridad de no ser ya mas 

_ fritos • como los buñuelos, asados, 
• como los capones , tostados, como 

Jos cerdos,.y reducidos á cenizas, 
; como los pinos y el carbón j pero al 
' ; instante una infinidad de seres de* 

\: gradados , que se hallaban bien con 
«stas espantosas .escenas , vinieron 

- de tropel á Cádiz mismo con sus 
escptos , con sus representaciones, 

•-. . . . ^ s « s
 ;qwejas,con sus alaridos, 

i '.'' iltu^ando , como los lobos, porque se 
les escaseaba la carne humana , por­
que se consideraban casi sin su naja-
ral alimento, y por que no habría 
ya medio de-imponer á los hombres 

. ." .P»1:» que.fuesen lo que se quisiese 
. M p e r de ellos,. aunque fuese kqL 

mal^s de. carg-a.j Óniños de la es-
. /cuela de por vida, . ,, : 

i!''-:., ,;;0ádiz :ha- visto. el- toien y el mal, 
- ?que,hac0iní),nacido en é l , pues la 

* •* JppP^wn d«fei^iacerse allí, donde 
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se- fráguabi el bien que se quería, 
Contradecir. ;-Lp vio , y no apartará 
jamas de su memoria que en^ el siglo 
diez y nueve. hubiese todavía en la 
España hombres que se reputasen. 
instruidos y religiosos , que patroci-

?•". naseny sostuviesen el establecimien­
to mas manifiestamente opuesto á las 

•luces y á la religión. 
En Cádiz nació el gran bien pa ra 

los pueblos, de librarles del yugo 
insoportable del voto de Santiago, 
que arruinaba á la agricultura sin 
hacer ningún honor á la reli 
que era el pretexto : Cádiz vio en­
tonces con escándalo lo que pue­
de el ínteres privado , quando es-

./tá.-autorizado por el tiempo , y por 
Ja apariencia de piedad , contra 
el bien publicó y la razón univer-

• "sal. No bien se dio la señal para es^ 
ta abolición , que se pusieron en 
.prensa las fábulas de la historia, la 
novela de Don Ramiro , y todas las 
especiosidades qué habia inventado 

• • • "]a codicia para alucinar á los pueblos 
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Sencillos , y defraudarles de sus tra­
bajos y de sus sudores. Todo esto lo 
vio Cádiz, que ha sido éltéat'ro don­
de se han batido los intereses par­
ticulares , como otro tiempo lo ha­
cían los supersticiosos atletas , sa­
liendo en duelo,para ver quien tenia 
razón, ó quál era la voluntad del 

V cielo. 
En Cádiz se han visto nacer la li­

bertad de las tierras, la de vender 
los mutiles y perjudiciales valdíos, 
la del comerció interior , la següri-

. dad del ciudadano , los derechos dé 
propiedad, y otros m il bien es que 
brotan las nuevas instituciones , que 
han tenido en él su cuna y suelo na­
tal ; pero no hay cosa alguna por des­
preciable que parezca, que no haya 
empeñado al espíritu de provincia­
lismo, al de corporación i al de cía- < 
8 e f > l dé! familia , á oposiciones 
inalicjosás, á quejas pueriles é inte­
resadas , á despiques que solo obran 
contra la patria', y á escritos ó con­
fabulaciones , que á ser el pueblo 
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jnénos cauto , hubieran dado acas? 
(jaula causa de la nación en tierra. 

Cádiz ha tenido que pasar^por el 
dolor de ver en su origen esta ,re,? 

sistencia , que ha acibarado alguna , 
vez su satisfacción de haber sido la/ 
patria dé la libertad ; y si nó ha lle­
vado su pena al punto de serle in­
sostenible , ha sido solo porque ha 
visto por sus mismos ojos el triunfo 
de los principios , y la victoria de la 
independencia, capaz ellos solos de 
engreír al pueblo mas apático, y 
alegrar al mas melancólico. Ello es 
cierto , que ha costado penas inde­
cibles el bien incalculable que he­
mos conseguido ; pero no es menos 
cierto , que esta circunstancia nos lo 
hace mas apreciable. Los pueblos 
que á largas distancias no han vis­
to mas que el resultado , de que 
deben esperar su ulterior felicidad, 
sin haber presenciado , ni sufrido .to­
dos los contrastes , no están aun en. 
estado dé dar á • este bien todo el 
valor que tiene en s.í, ni de agrade-
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cer á los que se lo han trabajado, los 
esfuerzos con que lo han. consegui­
do. Todo prueba, que un gran bren 
no se adquiere nunca sino, á una! 
gran costa ; y no es róenos nece­
sario después el empeño para con­
servarlo , y la vigilancia y cuidado 
para no dexárselo robar. 

XJádiz. Imprenta Patriótica. 1813,, 
:-.-.•„'. .". ' Acargo de.D^it,.yei'ge9i 
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